L A   P A L A B R A

2 Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a.-16

Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy.» Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Pero Elí le dijo: «Yo no te llamé; vuelve a acostarte.» Y él se fue a acostar. El Señor llamó a Samuel una vez más. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Elí le respondió: «Yo no te llamé, hijo mío; vuelve a acostarte.» Samuel aún no conocía al Señor, y la palabra del Señor todavía no le había sido revelada. El Señor llamó a Samuel por tercera vez. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Entonces Elí comprendió que era el Señor el que llamaba al joven, y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú dirás: Habla, Señor, porque tu servidor escucha.» Y Samuel fue a acostarse en su sitio. Entonces vino el Señor, se detuvo, y llamó como las otras veces: « ¡Samuel, Samuel!» El respondió: «Habla, porque tu servidor escucha.» Samuel creció; el Señor estaba con él, y no dejó que cayera por tierra ninguna de sus palabras.

SALMO: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
   Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí 

     y escuchó mi clamor. / Puso en mi boca un canto nuevo, / un himno a nuestro Dios.

    Tú no quisiste víctima ni oblación; / pero me diste un oído atento;

    no pediste holocaustos ni sacrificios, / entonces dije: «Aquí estoy.» 

    «En el libro de la Ley está escrito / lo que tengo que hacer: 

    yo amo, Dios mío, tu voluntad, / y tu ley está en mi corazón.»  

1 Corint. 6, 13c-15a. 17-20

Hermanos:

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor se hace un solo espíritu con él. Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido por el hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios? Por lo tanto, ustedes no se pertenecen, sino que han sido comprados, ¡y a qué precio! Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos
Juan 1, 35-42

Estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios.» Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. El se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: « ¿Qué quieren?» Ellos le respondieron: «Rabbí –que traducido significa Maestro- ¿dónde vives?» «Vengan y lo verán», les dijo. Fueron, vieron dónde vivía y se se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde. Uno de los dos que oyeron las palabras de Juan y siguieron a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Al primero que encontró fue a su propio hermano Simón, y le dijo: «Hemos encontrado al Mesías», que traducido significa Cristo. Entonces lo llevó a donde estaba Jesús. Jesús lo miró y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas», que traducido significa Pedro. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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                   ¿Qué quieren?»                                  Maestro, ¿dónde vives?»
«Vengan y lo verán»
Vengan y lo verán

Queridos Hermanos, a pesar de los tiempos en que vivimos y de las encrespadas tempestades que amenazan nuestra fe y ponen en duda muchas de nuestras verdades y certezas, adquiridas en el seguimiento de Cristo, acabamos de vivir acontecimientos extraordinarios, que nos han ma-ravillado y llenado de estupor, a la vez que fortalecidos en la fe, en el amor a la vida y nos han des
pertado la esperanza que un “mundo mejor” es posible. Sólo basta comenzar a imitar la fe y hu-mildad de algunos personajes encontrados, en nuestra peregrinación. Y, como ellos, comenzar a “ocuparnos” de los asuntos del Padre, que no son más que la paz sobre la tierra y vivir la solida-ridad, que tiene sus raíces en el bautismo de Jesús y en el nuestro.  

Nos hemos puesto en camino –los cristianos, además, somos siempre caminantes--, buscando a un “Recién Nacido”. Nos hemos unido a la caravana dirigida a Belén. Al poco tiempo se nos han agregado Juan Bautista y, luego, María y José. Estos llevaban un gran Tesoro, escondido en 
el seno de María. Lo llevaban a Belén, mas no para dejarlo ahí; menos para venderlo, sino que, desde ahí, presentarlo y entregarlo a la humanidad pasada, presente y futura. ¡Nunca la humani-dad, ni algunos sectores de ella, tuvieron semejante regalo! Hemos aprendido mucho y de todos:

> La Virgen María nos enseñó el valor de la humildad y la obediencia a la voluntad de Dios; tan to que nos hemos propuesto recordar esta enseñanza, todos los mediodías e, indefectiblemente, todos los domingos al mediodía, con el rezo del “Ángelus”. (Ver Hojita del IV Domingo de Adviento).    

> Juan Bautista, nos transmitió el valor de la Verdad, el sentido de la “Palabra”. Y un estilo de vi        

  da sobrio, austero y ser siempre “megáfonos de Dios”. Él, nos dio su Palabra, mas necesita de     

  nuestra “voz”, como necesitó la de Juan Bautista. Nos ha llamado también a un giro decisivo de 
  nuestra vida: convertirnos, y continuamente, para el perdón de los pecados.

> El Niño de Belén, que yacía en un pesebre, fue creciendo y nos dijo que debemos ocuparnos,    

   ante todo, de los asuntos de nuestro Padre.
> Por último, la “solidaridad”. El verdadero “modelo de vida” que trajo, desde el cielo, el Señor 
   Jesús. Solidarios con todos porque somos todos hijos de Dios, mas, en particular con los peca dores, que son los amigos de Jesús. Y ¡todos somos pecadores! Una solidaridad, no externa, ni de palabra, sino real y vital. Solidaridad que nos lleva a identificarnos con el “otro”, como se so lidarizó Jesús, haciéndose pecador como ellos; pero, no en el ejercicio, sino en la responsabili-dad y la pena. Solidarios, sin distinción de raza, de tiempo, de género y lugar... ¡Con todos!!!
Con la fiesta de Navidad, hemos concluido el “Tiempo de Adviento” y comenzamos el de Navi
dad. Con el Bautismo de Jesús, concluimos el de Navidad y comenzamos, el mismo día, el más  largo: el “Tiempo Ordinario”. Hoy, ya es el II Domingo de este tiempo. Lo interrumpiremos el 22 de febrero (Miércoles de Ceniza), para iniciar la santa Cuaresma.
Este II Domingo Ordinario nos vamos, otra vez, al río Jordán, cerca del Lago de Galilea. Juan to-davía está ahí, reviviendo lo acontecido en el bautismo de Jesús con la voz del Padre que lo reco nocía su Hijo y ponía, en él, todo su afecto.  
Hoy no hay bautismos. Sí, está Juan, mas, solo con dos discípulos. Desapercibido, pasó Jesús. Iba solo; todavía no tenía discípulos y, tal vez, tampoco amigos. Pasaba por ahí, muy concentrado en sus pensamientos y ciertamente, pensamientos de su misión. Quizá recordando la voz del Pa-dre: “Tú eres mi Hijo...” Evidentemente, no vio a Juan que estaba por ahí. Juan sí lo vio y dijo, ba-jito, a los dos discípulos: “Este es el Cordero de Dios”. Los discípulos, sin pensarlo dos veces; y ni siquiera, consultarse mutuamente, se levantaron y lo corrieron.

Hagamos una pausa. Miremos esa escena: Juan con sus discípulos; Jesús que pasa; Juan lo ve 
y lo indica a los discípulos; ellos se levantan y lo corren. Jesús se da cuenta y... 

La gente esperaba al Salvador. Juan Bautista, ya santificado desde el vientre de su madre,  espe raba ansiosamente al Mesías de Dios, aunque sin saber mucho. Mas, sabía. Él se había retirado 
un tiempo, a orilla del Mar Muerto, “Qumran”, con los “Esenios”, quienes, con una vida más que austera, escrutaban las Escrituras y esperaban al Mesías-Salvador. Después de un tiempo, con todo ese bagaje de formación, movido por el Espíritu Santo, se fue a orillas del Río Jordán y ahí anunciaba la próxima venida del Mesías y que se preparen los caminos...

Tenemos a Juan, lleno del Espíritu de Dios y con los ojos bien limpios para conocerlo. Sus discí-

pulos habían sido preparados a la “espera”. Así que al escuchar esas palabras, dejan a Juan y corren tras del Maestro. Ya comienzan a ser sus discípulos. Van detrás de Él. No se animan a llamarlo, preguntarle y ni siquiera, ponerse a su lado. Jesús se da cuenta que alguien lo sigue y 
se da vuelta. Contemplemos un ratito esta “foto”: los dos, tímidos, llenos de dudas, ansia y hasta un poco de miedo; mas también exuberante de gozo: ¡han alcanzado una meta! Y están ansiosos de saber como termina su carrera. Jesús se da vuelta. ¡6 ojos que se entrecruzan! Y tres bocas cerradas. Ojos limpios, los seis; mas cuatro que no se atreven mucho a mirar los otros dos, muy clavados sobre ellos. Tienen una mezcla de alegría y de un santo temor. Jesús intercambia una “mirada”. Hay varias miradas. Miradas de odio, de bronca, agresivas... ¡Mira cómo te miro!!! Como hay miradas de paz, de consuelo, simpatía, perdón, comprensión. Miradas que penetran   
hasta lo más hondo del alma; miradas que inundan el corazón de alegría, paz., amor y confianza.
¿Las miradas de Jesús? ¡No encuentro las palabras! Volviendo a los dos discípulos; Jesús, con 

su mirada, ya inyectó en sus almas su amor infinito y su llamada. Y para no hacerle pesar mucho, su angustiosa espera, les hace una pregunta: «¿Qué quieren?» y, ellos, casi balbuceando: «Ra--bbí, ¿dónde vives?» El Maestro, alabando al Padre, en su corazón, los abraza a los dos. Los tres ya están unidos en el amor de Dios. Y Jesús, con una sonrisa, bien cargada de amor divino, les abre la puerta de su Corazón y de su “tienda”: «Vengan y lo verán». Fueron y se quedaron con 
Él ese día. Observemos que no les dio ningún discurso y ninguna explicación. Mejor mostrar que contar. Como la experiencia que cuenta el Apóstol Juan en su primera carta: “Lo que existía des-de el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contempla-do y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anuncia-mos”. (1ra.Jn 1,1). ¡Todo un día con Jesús! ¡Vivieron un día de Paraíso! Habrán comido con él y, qui-zá, también, lo habrán visto realizar algún milagro... Ahora, ¿Qué hacen? Uno de ellos se llamaba Andrés y tenía un hermano, de nombre Simón. Enseguida se encuentra con él y no podía callar esa experiencia. Un corazón lleno de “vino divino”, no puede quedar cerrado. Le contó todo. Todo lo que pudo, porque no es fácil transmitir, con palabras, un encuentro con Dios. El “Apóstol” (Pa-blo) también tuvo esta experiencia, mas él fue como raptado al cielo en cuerpo y alma y busca de contarlo así: “Conozco a un discípulo de Cristo que hace catorce años --no sé si con el cuerpo o fuera de él, Dios lo sabe– fue arrebatado al tercer cielo. Y sé que este hombre fue arrebatado al pa-raíso, y oyó palabras inefables que el hombre es incapaz de repetir”. (2 Co. 2,2-4) Andrés encontró una solución fácil. Llevó a su hermano a donde estaba Jesús. La luz no se puede esconder como tampoco una ciudad construida sobre una montaña. Esto, también, hay que contemplarlo: Jesús no lo había visto; mas lo conocía. Lo mismo que Dios con Jeremías: «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había constituido profeta 
para las naciones». Y Jesús dijo a Simón: «Tú eres Simón... Tú te llamarás Cefas». (Pedro) 
>> Tenemos bastante para meditar sobre el “llamado” y el “seguimiento” de Cristo. 
            En particular, ¿Qué hacemos con nuestras experiencias con Cristo y/en la Comunidad?
